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Asaltan dos bares de 
Moneada y fuerzan la verja 
de un tercero de madrugada 
Los ladrones se llevaron el contenido 
de las cajas y máquinas de los dos locales 

J. T., Moneada 
Eran poco más de las 3.30 horas 
de la madrugada cuando la Poli­
cía Local de Moneada comenzó 
a recibir llamadas por robos en 
varios establecimientos hostele­
ros de la localidad. El primer avi­
só saltó en un conocido local si­
tuado en el entorno de la estación 
de metro de Masías, poco des­
pués los asaltantes intentaron en­
trar a otro bar situado a escasos 
metros. El tercer asalto se pro­
dujo en un local de hostelería de 
Benagéber situado en la carrete­
ra que conecta con el By-pass. 

Fuentes policiales explicaron 
que tras el primer aviso, recibido 
en el entorno de la estación de 
metro de Masías, las patrullas re­
alizaron una batida por los loca­
les del entorno y detectaron que 
se había perpetrado un robo en 
Benagéber. Las mismas fuentes 
explicaron que en el primer asal-

En la calle Badla 
11 La pasada semana las 
propietarias de un bar situado en 
la calle Badia de Moneada 
denunciaban que habían sufrido 
dos robos en apenas 11 días. 

tolos ladrones se llevaron el con­
tenido de la máquina registrado­
ra, en el segundo bar no pudie­
ron acceder mientras que del ter­
cer bar se llevaron la recaudación 
de las máquinas y de la caja. Tam­
bién forzaron una de las máqui­
nas de la estación de metro. 

Un cristal roto para acceder 
El propietario de uno de los 

bares asaltados indicó que para 
entrar «habían roto un cristal que 
dan al comedor». El sistema de 
alarma le comunicó que habían 
accedido al local. Cuando llegó 
no vio a nadie pero no se atrevió 
a entrar hasta que llegaron los 
agentes de la policía y la Guardia 
Civil de Moneada. «La caja esta­
ba en la calle>>, explicó este hos­
telero quien añadió que abando­
naron el local por el cristal que 
habían roto. El hurto supuso 
unos 200 euros pero este empre­
sario lamentaba «el disgusto y el 
cabreo» por el trastorno ocasio­
nado. Este vecino de Moncadain­
dicó que «vienes a trabajar mi­
rando por si están en la puerta y 
si el teléfono suena a horas que no 
son normales estás con el miedo». 
La propietaria del bar al que in­
tentaron acceder señaló que ha­
bían «roto la reja» pero que no ha­
bían llegado «a entrar>>. 


